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SERAPIO Y YÓ
— Muy l uenos dias Serapio.
—Asi los tenga su merced, mi amo*
—Qué traes de nuevo, que parece que algo 

grave te preocupa?
—Y muy grave, señor; estoy escandalizado 

de veer lo que está pasindo señor.
—A qué te refieres Serapio.
—A la polémica que se ha entablado, mi 

amo, entre «El Siglo» y <La Tíibuna»
—Que quieres Serapio, la civilización cunde, 

y sus destellos nos alumbran,
—Si será, sefijr, pero, eso de decirse los 

hombres tantos improperios, pohá ser muy 
civilizador y muy . . Higáme su merced el 
favor de decirme, ¿qué le importa al pueblo 
de si el amo Don Cándido tiene este ó aquel 
defecto, si es flaco 6 gordo, y si el otro señor 
es bajo ó alto?

— Tienes razón Serapio, pero como te he din 
■cho antes, eso es civilización, pura civilización l

— Ayúdeme usté á sentir, 

qua lo que aquí estamos viendo, 

es cosa que hace reir, 
es cosa quo no la entiendo, 

cosa que me liará decir ¡— 
Insulto, gresca, alboroto, 

cada uno el diente se encaja, 

y según lo que yó noto, 

el honor quedará roto;

y . . mucha agua de borraja» 

Su merced después verá 

de tanto insulto y cinismo, 

oomo nadie morirá 

y que ninguna en verdad 
»e ha de romper el bautismo.

—En eso estoy perfectamente de acuerdo» 
S .Tapio, pues ni hace mucho tiempo que tuvi » 
mos ocasión de presenciar en la prensa una 
polémica mas ardiente, mas personal, eñtre 
dos eX'Minislro?, y todo se quedó en nada 
cuando se creia que los que con las puntas de 
las plumas se hablan hecho sangre od el ho­
nor irian al campo á cambiarse una bála,

—Q jiá! mi amo, eso es pedir peras al Olmo;
5 ó estoy con el amito Zorrilla, que dice, refi­
riéndose á los matones:—

Todos esos lenguaraces 
espadachines de oficio, 
no son sino frontispicio 
y de poca alma capaces»

Eale verso, bueno es decirlo, no tiene alusión 
persona!, y lo digo porque no quiero que como 

mas débil, se ¡es ocurra hacer fechorías con 
mi pobre humanidad, ya que no so atreven á 
desafiiree entre ellos, contentándose cou 11a- 
iñarse de todo, sin siquiera tener respecto por 
el pueblo que los escucha.

Ay! mi amo, si nosotros hubiéramos dicho la 
centésima parle de lo qne ellos se dicen, nos 

habían caído encima como una jauria de per* 
ros ambrientcs.

Esto es verdad, lo he probado 
y la conciencia me exhorta, 
al ver que el hilo se corte 
siempre por lo mas delgado.

—Tienes razón Serapio.
—Si señor, mi amo, que la tengo; nuestro 

periódico es un papelucho, según los civiliza’ 
dores, peroc-1 «Siglo» y la «Tribuna» son los 
órganos caracterizados de la prensa, y tienen 
por eso el derecho de ponerse oberos. por qui'. 
táme allá esas pajas. Conqué ayúdeme usted 
á sentir mi amo.

Hoy se aferra mi opinión 

en que en esta pobre tierra, 

tiene que durar la guerra 

por pretestos y ambición. 

Yo miro la situación 

siendo cuasi uu patrimonio 
de algún pedante bolonio, 

que baila Gzn^can corrido 
haq.éudonos ver que ha sido 
uri^áDgel siendo un domonio

Si á este paso vá señor 

la patria, se ande de fijo, 

no hay para ella un buen hijo, 

rojo ni conservador, 
el blanco, mucho peor; 
el radical endiablado 

es perverso el moderado 

y en una continua gresca 

cado uno mira si pesca 
el empleo que ha soñado.

Aqui cuando nace un ento 

el padre dice muy eério •’ 

—«Ocupará un ministerio?» 

«llegará á ser presidente» 

— «Ha nacido un pretendienta» 
dice la madre muy fiel,

«Este será coronel» 

y el hermano muy taimado 

dice ¡—Será Diputiado 

y yó comeré con el.

— Já!,já,já, Serapio, e6ta vez le has lucido 
tós décimas son picantes y te felicito por tú 
iugenio,hoyha8 amanecido impagable, inspira’ 
do-

Toma, si me causa horror 
pues no es cosa para mono?; 

tormenta con muchos truenos 

no dá mucha agua señor ; 

truenos, relámpagos son 
fie mal tiornpo la amenaza 

pero tan pronto se pasa 

que apenas ni' ja, el turbión

—Paréceme Serapio. que la polémica de I 
grandes diarios te ha hecho olvidar la cuestión s 
ría, esto es, la fiebre amari la. *

—Que mas fiebre, que la que tienen, señ 
el amo Villalba, Don José Cíndído y Don Jul 
Herrera? Esa si, es fiebre mi amo, pero fieb. 
canina.

— Y dime, qué hay sobre la enfermedad qne n 
dicen existe en nuestra ciudad?

—Que se muere señor uno de dolor de mu 
las, y zás! al carnero, es un caso de fiebre y tod 
Dios se apreta el gorro.

—De manera, que tú eres que no hay fiebi
.' marilla?

—Creo mi amo, que desde que el amo Guerr 
ro hizo la segunda edición de la «Resurreccio 
de Lázaro» en el niñ > Susini, el pobre hombre n 
descansa, anda de Herodes á Pi'atos, llevando lo 
bolsillos repletos de su maravil’oso especifi o 
que el pueblo tiene tanta confianza en su febr 
fugo, qué yó creo que el amo Guerrero no har 
ma', ai licándo á los polemistas de los grandt 
órganos, algunas dósis dobles, á fin de calmar u 
poco la fiebre que los consume.

=?ero eso es fácil; no hay mas ^ue pedirle' 
ese seño-, que por bien de la humanidad, salv 
esas tres entidades en quienes la fiebre hace ni 
tables progresos.

— Ahora mismo voy á vede, mi amo, pedir 
una doble toma para el niño Julio, otra igua 
para el amito Villalba, y compraré unos vintene 
de flores cordiales para el amo Cándido, y y 
creo que dejándolos arropados y tranquilos el 
cama, mañana ya podrán estar mejorados.

— Pues bien, Serapio, márchate pronto, ta 
vez una hora que se pierda pueda ser tremenda 
la campana de Vilardebó, tocará á agonía.

— Oremos I . ■

Pue-; me marcho señor, voi al mom ent 
ó pedir especifico á Guerrero;

n j quiero que fenezca algún talento 
q’ es capaz de asombrar al mundo eu

(tero

Ya me voy! ya me marcho ! ya mi 
[largo!

en busca de este elixir importante; 
Oh! Dios mío! que trance tan amargo 
ohl si sa’vo aunque sea el Representante

Que al fin es de la patria una esperanw 

pero y si Julio muere? queda manco; 

tengo en el especifico confianza.

Ahora mis lectores, seré franco ■—

I-
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Y nsí para internos, si mueren el os?
Caeián de algún panteón en lo pro.

(fundo;

y ya no alumbrarán mas sus destellos,

¿que haya un cadáver mas! ¿que im

[porta al munlo?

Que se muerao los tres, nada se pierde 
la patria en su dolor, es'á tranquila; 

muertos; el uno al otro no se muerde— 

—Uua lágrima viene í mi pupila . .

Me marcho, L’U?n señ r, aquí recibe

la plegaria de amor conque rezaba—

- Hasta luego !

— Guerreró donde vive?

—De preguntarlo á V se me olvidaba

Serapio se marchó en busca del especifico; Dio8 
haga que mi pobre negro llegue á tiempo: y pue­
da conseguir el especifico, y vuelva con él la vida 
á dos ex-Ministros y á un joven Representante del 
pueblo A quien deseo tan larga vida como largos 
son 6us i-realizables proyectos-Amen

A nuestros Suscritores
EL RETRATO OFRECIDO

disculpa y satisfacción
Sobrada razón tienen nuestros generosos 

suscritores de estar quejosos con nosotros, por 
no haber recibido aun, el retrato prometido.

Nuestra no ha sido la culpa; nosotros hu­
biéramos deseado haber cumplido, pero una 
leve enfermedad qne ha sufrido nuestro Di­
bujante, nos ha privado de habs* repartido ese 
regalo, el Jueves, como era nuestro desoo.

Restablecido ya, empeñamos la palabra de 
cumplir con la promesa, el proxijió viernes SIN 
FALTA-

Ya ven pue3 nuestros susccit ores que núes 
tra no ha sido la culpa.

En adelante en vez de recibir el R'galo Men* 
sual con retraso, lo recibirán con anticipación.

Con lo dicho, creemos que es lo bastante pa«* 
ra que nuestros suscritores quieran disculpar, 
nos.

LA EMPRESA.

Si aceptan está bueno
El cornetero Groen fiel d nos acaba da traer la 

lista de ios señores propuestos para componer 
a Comisión Popular, caso que el ílajelo tome 
creces.

Falta saber si aceptan.
Pues yó á todos les concedo 

que 6e salgan con su gusto, 
que el que no muera de susto 
se está cá . . yendo de miedo.

Allá vá la lista :
COMISION POPULAR 

Juan R <mon Puyo 
Federico Darelly 
Tomás E.i8'sman 
Manuel E, Rovira.
Jjfcé María Rósete (hijo) 
Ernesto Velazco
Jacinto Vera
Emilio Castellanos 
Manuel Ihrrera (hijo) 
Martín Xímeno 
Cárlos Viatta

EInardo G Gordon

Cárlos Casaravilla 
Buenaventnra Vázquez 

Jasé Pedro Rinxire . 
Julián Susviela

Antonio Gómez

Antonio T- Toribiu

Ricardo U>her

Pedro A decoa

Martín Pcrez

RONCHONES
El diálago siguiente, ocurre en el pcrton de 

una caballeriza :
—Ese inviolable es mi abuelo,
—Cuénteselo usted á su abuela;
— II jmbre I .. no; es verdad
y lo probalé si 63 fuerza;
¿No es un Padre de la Patria?
—¡Claro > ¡ Vaya una ocurrencia!
—Yo de la patria soy hijo . .
Conque ajuste usted la cuenta.

Pancho M)Ciel me acaba da mandar con su 
ayudante, las siguientes Máximas, que segnn 
él, son en estremo h g éaicas.

Ahi van :
— No tomes por costumbre andar de prisa, 
ni escribas nada en mangas de camisa.

—Huye de la muger que tonga mr.dre. 
porqué será la perra que te ladre;

—Si quieres tener ganas de almorzar, 
pasea sin comer y sin cenar.

—o—

La siguiente conversación la oímos la otra 
noche en el Teatro de Títeres ••

— Ché, Bisilio : ¿has leído —El Siglo—y la 
— Tribuna?

— Pues ya lo creo.
— Y cómo te parece que concluirá esa polé­

mica?
—En que aburridos de ¡multarse mutuamen­

te se .. . callarán la boca.

El Diputiado Don Isaac también se ha me­
tido ó entrepelar á los ministros de D. Pepe.

—No e< he p<*l< s! amigo: Ualed no coma 
prendo que eso de enlrepelar está 
muy gastado y muy viejo, y sobre todo muy 
repelido (como diría su «ó* ga en diputiacion 
Don Cándido.)

Tome ejemplo del D putíado Navajas, que 
para él todo el campo os orégano, y no se cu:» 
da de presentar proyectes, ni de entrepelar í 
naides*

—o—

N »8 cuentan que var¡< s aficionad -s á Tmrc- 
maquia, queriendo olvidarse del jabón Amarillo 
que nos tiene jabón .dos, han convinado una 
mágn.fica corrida que deberá tener lugar en la 
semana entrante, con permiso de la autoridad 
y pí el tiempo lo permite»

Li dirección de la corrida estará á cargo de 
Dm Manuel Silva, quien en el intermedio del 
último toro, montará un potro en pelo.

Que se diviertan me alegraié

—o—

En el próximo i ú ñero publicaremos un pro. 
y°cto que tenia en su poder y que no ha que» 
rido presentar el cuasi-diputiado Rieles.

No lo publicamos hoy, porque lo hemos 
mandado á Tícuarembó para que lo pongan 
en limpio, pues allí conocen la letra.

— o —

—¿Guales son los piójimos que m s sa pare, 
cen al perro y al gato, pero que no so arañan»

El Director de la —T.ibuaa - y el idem del— 
Siglo.

—o—

Se habla macho por la Peña del Bagre, de un 
proyecto que ha presentado ó presentará el Cena* 
dor Piñeyro, imponiendo una malta de 4 pesos á 
los DiputiaJcs mudos.

Aplaudo la idea y hago fervientes votos á san 
Benito, prometiendo encenderle una vela de á vin* 
ten, siempre que el autor del proyecto, no tenga 
la desgracia de incurrir en la multa.

TOROS
Gran Corrida

Por la famosa cuadrilla Val des

Hoy 30

A Beneficio de

FELICIANO GONZALEZ

Impronta—Florida G9
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IJu que morirme no quiero 
y que estoy en el secreto,

hembras y machos recelo 
Jebrífiiúp Guerrero '
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